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    ELENCO

    DE PERSONAJES


    La familia Ciano-Mussolini


    Edda Mussolini Ciano. Hija favorita del dictador italiano, Benito Mussolini, intentó chantajear a su padre y a Hitler para salvar la vida de su esposo, Galeazzo Ciano. Mientras huía de la Gestapo usó el seudónimo de Emilia Santos. Fue madre de tres niños pequeños durante la guerra: Fabrizio, Raimonda y Marzio. Su amante en esa época fue Emilio Pucci.


    Galeazzo Ciano. Ministro de Relaciones Exteriores y yerno de Mussolini. Le repugnaban los secretos de Estado de la Alemania nazi y de la Italia fascista. Trató de organizar un golpe de Estado para sacar a Mussolini del poder y negociar una paz por separado con los Aliados. Su madre devota, Carolina Pini Ciano, desaprobaba a su esposa. Su cuñado Massimo Magistrati tenía un puesto diplomático en Suiza.


    Benito Mussolini. Dictador fascista de Italia, inspiró al joven Hitler, pero a mediados de la Segunda Guerra Mundial descubrió que el Führer daba las órdenes. Mussolini titubeó al enfrentar la decisión de perdonar a su yerno o complacer a Hitler. Su esposa era Rachele Mussolini. Su amante era Clara Petacci. Envió a su hijo Vittorio Mussolini a atrapar a Edda de la forma que fuera necesaria.


    Los otros italianos


    Emilio Pucci. Experto esquiador y rico aristócrata, voló en la fuerza aérea italiana y asistió al Reed College, en Oregón. Fue uno de los jóvenes y atléticos amantes de Edda Mussolini. Se reencontraron durante la Segunda Guerra Mundial y, cuando las circunstancias lo requirieron, arriesgó su vida con valentía para proteger a Edda y los diarios de Galeazzo Ciano. Después de la guerra se volvió un famoso diseñador de moda.


    Vittorio Emmanuele III. Rey de Italia relegado durante la dictadura de Benito Mussolini. Cuando tuvo la oportunidad de elegir, seleccionó al fascista Pietro Badoglio como su segundo primer ministro durante la guerra, lo cual precipitó la huida de la familia Ciano de Roma.


    Zenone Benini. Amigo de Galeazzo Ciano de la juventud y beneficiario de su ascenso al poder, atestiguó de primera mano la detención de Galeazzo en Verona y su profundo amorío con la espía alemana Hilde Beetz. Zenone ayudó a la inteligencia estadounidense para contactar a Edda Mussolini Ciano.


    Susanna Agnelli. Heredera, socialite y amiga incondicional de Galeazzo Ciano y Edda Mussolini Ciano. Estaba comprometida con el príncipe Raimondo Lanza, pero soñaba con ser médica. Con su madre mitad estadounidense, Virginia Agnelli, y sus hermanas, Maria Sole y Clara, jugó un rol importante en la carrera para ayudar a Edda Mussolini Ciano y salvar los diarios en Suiza.


    Tonino Pessina. Con su esposa, Nora Pessina, y su amigo Gerardo Gerardi, intentó ayudar a sus viejos amigos Edda y Galeazzo con un gran costo personal.


    Delia di Bagno. Amiga leal de Edda Mussolini Ciano. Edda y Delia fueron acusadas de compartir sus maridos una con la otra. Delia y su madre, la condesa de Laurenzana, se ofrecieron de manera valiente para ayudar a Edda y Galeazzo. Algunas fuentes sugieren que atrajeron a la célebre espía polaca-inglesa Christine Granville (Krystyna Skarbek) a su círculo de confianza.


    Doctor Elvezio Melocchi. Con su hermano, el doctor Walter Melocchi, manejaba la clínica de descanso en Ramiola donde residieron Edda Mussolini Ciano y Emilio Pucci. Activos de la resistencia italiana como partisanos, ambos doctores accedieron a entregar los papeles de Galeazzo solo a alguien que conociera el código secreto.


    Padre Guido Pancino. Sacerdote católico y confesor de la familia Mussolini. También trabajaba como espía para los alemanes, en la misma división que Hilde Beetz. Enviado a Suiza para intentar engañar a Edda Mussolini Ciano, descubrió que Hilde Beetz trabajaba como agente doble.


    Mario Pellegrinotti. Carcelero compasivo en la prisión Scalzi en Verona, atestiguó de primera mano el profundo amorío de Galeazzo Ciano y Hilde Beetz.


    Los alemanes


    Hildegard Burkhardt Beetz. También conocida como Hilde Beetz o por su nombre en clave, Felicitas, era una brillante, hermosa y ambiciosa espía nazi. Su misión principal fue seducir al yerno de Mussolini: Galeazzo Ciano.


    Joachim von Ribbentrop. Ministro de Relaciones Exteriores de Hitler y contraparte alemana de Ciano. Fue un notorio criminal de guerra, odiado incluso por los otros nazis. Vanidoso, cruel, pretencioso, detestaba a Galeazzo Ciano y estaba decidido a destruirlo. Dentro de la maquinaria nazi, había otros oficiales de alto rango que buscaban la oportunidad de aniquilarlo, entre ellos Heinrich Himmler y Ernst Kaltenbrunner.


    Ernst Kaltenbrunner. Jefe de la Oficina Central de Seguridad de la Alemania nazi (la RSHA) y uno de los arquitectos del Holocausto. Fue un alto miembro del círculo cercano de Hitler y el “gran jefe” de Hilde Beetz en operaciones de inteligencia. Joachim von Ribbentrop lo odiaba.


    Wilhelm Harster. General nazi, criminal de guerra y director de operaciones de inteligencia alemanas (la SD) en el sector de Hilde Beetz durante el juicio de Galeazzo Ciano. Después fue el superior inmediato de Hilde en Verona. Su oficial de enlace de confianza era Walter Segna.


    Eugen Dollman. Hombre de las SS, leal a Heinrich Himmler, manejaba un llamativo Mercedes, tenía un perro de ataque llamado Kuno y era favorito de la socialite aristocrática italiana, que no dudó en pedirle favores especiales. Entre sus amigas estaban Virginia Agnelli y Edda Mussolini Ciano, ambas acudieron a él por ayuda cuando vieron que su vida y las de sus familias estaban en riesgo. Su superior en Roma, Herbert Kappler, ayudó a organizar la huida de la familia Ciano a Alemania.


    Wilhelm Höttl. Contraparte de Herbert Kappler en Múnich, trabajó con la inteligencia alemana y ayudó a organizar el escape de la familia Ciano desde el lado alemán y su arresto domiciliario sorpresa en Baviera. Ahí envió a una joven secretaria y traductora, llamada Hilde Beetz, a su primera misión de espía: ganar la confianza de Galeazzo Ciano. Höttl no sería el primero ni último supervisor de Hilde que se enamoraría de la joven y hermosa agente.


    Los estadounidenses y otros


    Frances de Chollet. Socialite y madre estadounidense, casada con el banquero y aristócrata Louis de Chollet. Cuando vivió en Suiza, fue la anfitriona de la “casa de los espías”, donde la inteligencia y comandos militares aliados se mezclaban con refugiados bien posicionados y contactos extranjeros bajo la apariencia de estridentes fiestas en casa. Frances pronto llegó al mundo del espionaje como agente amateur gracias a su colega estadounidense Allen Dulles, quien le encargó persuadir a Edda Mussolini Ciano de entregar los diarios de su esposo a los Aliados.


    Allen Dulles. Pionero del espionaje estadounidense enviado a Berna para dirigir la rama suiza de la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS), antecesora de la Agencia Central de Inteligencia (CIA). Los espías de carrera Cordelia Dodson y Tracy Barnes fueron operativos afiliados a su oficina y asignados a la misión de Edda Mussolini Ciano. Debido a la falta de agentes profesionales durante la Segunda Guerra Mundial, también recurrió a ciudadanos estadounidenses en Suiza, pidiendo a hombres y mujeres como Frances de Chollet servir a su país y a la causa antifascista con misiones extraordinarias.


    Werner Balsiger. Oficial de alto rango de la policía suiza no del todo neutral. Fue invitado frecuente en la casa de los espías y asistió a los Aliados en asuntos sensibles. Frances de Chollet lo consideraba amigo de confianza (a él y a su esposa).


    Paul Ghali. Corresponsal del Chicago Daily News. Estuvo entre los trabajadores informales de Allen Dulles como parte de la inteligencia aliada en Suiza. Entró en la cacería de los Diarios de Ciano para asegurarle a Edda que había una editorial dispuesta a ofrecer una oportunidad financiera. Trabajó de manera directa con Frances de Chollet.

  


  
    PREFACIO


    EL INFIERNO


    A la mitad del viaje de nuestra vida,

    me encontré en una selva oscura

    por haberme apartado del camino recto.

    ¡Ah! Cuán penoso me sería decir lo salvaje,

    áspera y espesa que era esta selva,

    cuyo recuerdo renueva mi temor;

    temor tan triste, que la muerte no lo es tanto.

    Pero antes de hablar del bien que allí encontré,

    revelaré las demás cosas que he visto.

    DANTE, El infierno, I


    Este es un libro sobre la crisis moral, sobre un grupo de personas (y un grupo de naciones) perdidas en la oscuridad.


    Llevo varios años escribiendo historias sobre mujeres, resistencia, guerra y, a veces, he escrito libros sobre personas inspiradoras, como la heroína polaca Irena Sendler o la partisana francoestadounidense Blanche Rubenstein Auzello, quienes vieron el camino de la justicia con una claridad cegadora y simplemente actuaron. Esta no es esa historia y, salvo la esposa del banquero (una socialite con un matrimonio fallido que encontró a la mitad de su vida algo tan importante que nada de lo que vino después importó), estas no son esas personas.


    Pero es una historia de valentía. Esta es la historia de cómo personas que se dieron cuenta de que estaban en el camino equivocado a la mitad de su vida encontraron el coraje para cambiar y luchar contra la oscuridad y las consecuencias que siguieron. Una espía nazi. La hija de Mussolini. Un diplomático fascista. En el corazón de la historia está el yerno de Mussolini, un hombre con fallas, mujeriego y ministro de Relaciones Exteriores de Italia, que encontró la fortaleza de repudiar el fascismo e intimidar con la mirada a sus verdugos. También es la historia sobre sus sinceros diarios durante la guerra y los hombres y, en especial, mujeres que arriesgaron su vida y sus familias para preservar la verdad de los crímenes registrados en esos papeles.


    Sus cuadernos, conocidos en la historia como los Diarios de Ciano, se escribieron durante su época como el segundo al mando de Benito Mussolini y parte del círculo interno de Hitler. Se consideran el “documento político individual más importante que existe sobre las relaciones exteriores italianas recientes”1 y registran un viaje tan salvaje y enredado que incluso él se horrorizó. Galeazzo Ciano, a pesar de todos sus pecados, actuó, aunque tarde, a partir de ese autoconocimiento en medio de la guerra. También lo hicieron las mujeres que salvaron una parte de los documentos de la destrucción nazi. Los manuscritos que preservaron funcionaron después de la Segunda Guerra Mundial como evidencia crucial en Núremberg y siguen siendo uno de los registros históricos más significativos del Tercer Reich y las intenciones de sus líderes.


    Estos fueron hombres y mujeres que, en su mayoría, desafiaron categorías claras y polarizadoras. Cuando se escribe del periodo de 1939 a 1945 hay una gran tentación de hablar del bien contra el mal, de categorías de blanco y negro, claridad y oscuridad moral. El problema de gran parte de la historia, incluyendo la historia del corazón humano, es que se da en escala de grises y entre las sombras. Debes andar con cuidado aquí. ¿Cómo cuentas la historia de la valentía de una espía nazi o de la hija de un dictador sin convertirla en heroína, sin deshonrar a los seis millones que atacó el fascismo o a los cuarenta millones de civiles que fallecieron? ¿Qué significa, al escribir de fascismo y nazismo, ser, como Dante imaginó en su descenso al infierno, fiel a las cosas buenas, así como a los horrores? ¿A los momentos en que esos culpables de crímenes y pecados graves escogen un camino diferente?


    Este no es un libro que pide perdón para ellos. El perdón pertenece solo a sus víctimas. Pero este libro sí nos pide considerar el drama honesto y esencial de cómo las personas (y las naciones, diría Galeazzo Ciano) pueden reconocer y repudiar sus errores y tratar de enmendarlos. La carrera para salvar los Diarios de Ciano es, en gran medida, la historia de una sorprendente misión de rescate, digna de cualquier thriller de espías, pero también es la historia de cómo estos hombres y mujeres, al intentar guarecer un conjunto de papeles que documentaban crímenes que pedían justicia, se rescataron como seres humanos.

  


  
    PRÓLOGO


    LA ESPÍA ALEMANA

    Y LA HIJA DE MUSSOLINI


    31 de agosto de 1939-5 de febrero de 1943


    ¿Dónde está Ciano? Ya habían retirado los alimentos. Todos esperaban a Galeazzo Ciano. Los invitados tomaban sus bebidas con lentitud después de la cena. En aquella última noche de agosto de 1939, el aire estaba caliente incluso a esas horas, como siempre, en Roma, a finales del verano.


    Pero la ciudad más allá de los muros era irreconocible. El café estaba racionado desde la primavera. Los obreros hacían una pausa para tomar un caffè corretto, una bebida de achicoria “corregida” con grappa. Amas de casa irritadas callaban palabras equivalentes a insurrección2 mientras esperaban en largas filas fuera de las tiendas, solo para descubrir que no había carne o mantequilla. Los automóviles privados estaban prohibidos y una bicicleta chirriante que pasaba por una calle vacía en la noche atraía a los vecinos curiosos a mirar por las ventanas oscuras. Había ansias flotando en el aire. Esa noche, en el salón, los empresarios sabían que sus secretarias guardaban máscaras de gas en los cajones, con su polvera y labiales. En privado, la gente murmuraba que la verdadera escasez todavía no llegaba.


    A lo largo de Roma, todos excepto los más afortunados sentían el amargor de la austeridad. Aunque en las grandes casas de los ricos y bien posicionados como esta, con acceso a los salones de poder, solo el humor había cambiado de manera sustancial. Los invitados estaban melancólicos e inquietos y nada más pensaban en una cosa: Ciano.


    Todos en Italia conocían a Ciano.


    El conde Gian Galeazzo Ciano (vanidoso, superficial, ingenuo, con el brilloso cabello negro relamido hacia atrás y ropa elegante) era el segundo hombre más poderoso en la Italia fascista. Era el yerno de Benito Mussolini, así como su aparente heredero, y mientras la nación estaba al borde del precipicio de la guerra esa noche, Galeazzo Ciano también era el hombre responsable de las vacilantes Relaciones Exteriores: el ministro a cargo.


    Una sola pregunta mantenía a Italia sin aliento: ¿habría una guerra en la mañana? Ciano se los diría.
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    Solo Benito Mussolini tenía más poder y él no quería una guerra (o eso era lo que decía). Había apoyado al Tercer Reich de Hitler y ahora, a menos que los Aliados no movieran un pelo, Italia se arriesgaba a ser arrastrada por los alemanes a un conflicto que Mussolini sabía que los italianos no querían y que su ejército no podía manejar. Pero Mussolini era optimista. Los Aliados fanfarronearían y gemirían. Al final no harían nada. No habían hecho nada cuando Hitler tomó el control de Austria, después de Checoslovaquia. No pelearían ahora por Polonia.
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    Galeazzo Ciano no estaba tan seguro. De hecho, tenía muchas dudas tanto de la guerra como del Tercer Reich.


    Desde principios de año Galeazzo tenía un diario. Los puntos de vista sin censura e indiscretos que registró en esas páginas no dejaban bien parados a su suegro ni a los alemanes. En particular, odiaba a su contraparte alemana, el ministro de Relaciones Exteriores de Hitler, Joachim von Ribbentrop, un hombre delgado y cruel con ojos inquietantemente pálidos, cuyo deseo de poder y servilismo político habían provocado el desprecio de casi todos los que lo conocían. El diplomático estadounidense Summer Welles remarcó de manera no tan diplomática que “la ostentación y absurdez de su comportamiento no se puede exagerar”.3 Una contraparte alemana señaló que “no se puede hablar con Ribbentrop, solo se escucha a sí mismo”.4 Otro lo describió como “una cáscara sin relleno”. Era el tipo de hombre que planeaba una venganza solo porque el nombre de otro desafortunado teniente se mencionaba primero que el suyo en algún documento burocrático. Muchos en el círculo interno de Hitler deseaban verlo tropezar. Su caída del poder sería bien recibida. En las páginas del diario, Galeazzo resumió a Ribbentrop en dos simples palabras: “sinvergüenza repugnante”.5


    Ribbentrop, por su parte, odiaba a Galeazzo Ciano. Detestaba los modales aristócratas casuales del conde y su descarado amor por la lengua inglesa. Odiaba que Galeazzo no fingiera deferencia y cómo de manera impertinente cuestionaba la sabiduría del Führer. Cuando llegó el momento de la venganza (y sí, amaba la venganza), Joachim von Ribbentrop disfrutó mucho destruir al ministro italiano de Relaciones Exteriores.


    Ribbentrop era un tonto y un adulador ante los ojos de Galeazzo, quien tampoco tenía expectativas sobre Hitler para el verano de 1939. Apenas unas semanas antes se había reunido con el Führer y, al regresar, le confió de manera peligrosa a su diario: “Estoy harto de los alemanes. Con su líder […] nos están arrastrando a una aventura que no queremos […] no sé si desearle una victoria a Italia o una derrota a Alemania […] no dudo en provocar [en Mussolini] todas las reacciones antialemanas posibles […] son traidores y no debemos tener escrúpulos para deshacernos de ellos. Pero Mussolini todavía tiene muchos escrúpulos”.6
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    Mussolini era ambiguo. En un momento se llenaba la boca hablando de guerra y honor y se veía determinado a probar a Hitler que estaba ansioso de una expansión imperial como los alemanes. Los italianos eran herederos del Imperio romano. Soñaba con un retorno a la grandeza arrolladora. Pero al momento siguiente la realidad caía sobre él. Italia no estaba preparada para este tipo de guerra y criticaba la presión que los nazis le ejercían. Todo aquel día Galeazzo trabajó de manera frenética tras bambalinas para advertir el desastre y prevenir el conflicto que estaba por explotar en Europa. Negociar un acuerdo de último momento para una conferencia de paz con los británicos tomó toda la tarde. No habría resuelto nada, pero les habría dado algo de tiempo para navegar. Para cuando llevaron a Mussolini a bordo, Galeazzo ya iba horas tarde para su cena.


    Cuando por fin cruzó la puerta del salón, rostros impacientes voltearon hacia él, y Galeazzo Ciano sonrió radiante. Era un hombre de espectáculo. Este era su escenario. Podían dormir tranquilos, aseguró riendo a los invitados, seguro de sí: “Descansen su mente […] Francia e Inglaterra aceptaron las propuestas del Duce”.7 Los británicos no habían hecho nada después de todo. Por supuesto. Apaciguamiento era otra vez la palabra del momento. No habría guerra esa noche. Los invitados soltaron una risita y rellenaron sus copas antes de retirarse a sus habitaciones.


    Por un breve instante esa noche, Galeazzo estaba tan aliviado como cualquier otra persona. No duró. A medianoche la paz se venía abajo de nuevo. Galeazzo estaba de vuelta en un automóvil del ministerio, el conductor uniformado de manera elegante se desviaba por las estrechas calles de Roma hacia una oficina con vista a la histórica Piazza Colonna. Alguien pasó un pedazo de papel a Galeazzo. Hubo rápidos pasos en el corredor. La noticia se filtraba a través de los cables diplomáticos. Hitler no estaba teniendo una conferencia de paz. Los titulares de los periódicos en Berlín ya estaban en las imprentas, anunciando la invasión alemana a Polonia. Al amanecer llegó la noticia de que Polonia estaba cayendo. Galeazzo sabía lo que significaba. Mussolini no se uniría a los Aliados. Su amistad con Hitler evitaría que Italia levantara las armas contra Alemania. Pero tal vez podían persuadir a Mussolini de permanecer al margen. En la tragedia que se avecinaba, la única esperanza era que de algún modo Italia se mantuviera neutral.
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    Durante casi un año, hasta junio de 1940, Galeazzo Ciano y sus aliados en Roma habían conseguido esa hazaña. Hitler sabía a la perfección a quién culpar por el estancamiento en Roma. Más adelante diría de Galeazzo Ciano: “No entiendo cómo Mussolini puede estar en guerra con un ministro de Relaciones Exteriores que no la quiere y que tiene diarios en los que dice cosas horribles e injuriosas sobre el nazismo y sus líderes”. Esos diarios ya molestaban a Hitler con bastante fuerza.


    Al final, Mussolini no pudo ser templado. Era al mismo tiempo muy débil y orgulloso. La agresividad estaba muy arraigada en su carácter. A los diez años lo habían expulsado de la escuela por apuñalar con violencia a un compañero de clase. A los veinte había apuñalado a una novia. A los treinta era fundador del Partido Fascista italiano, que ascendió al poder con la simple estrategia de asesinar de manera sistemática a miles de oponentes políticos para que no quedara nadie que se opusiera a él. A los cuarenta Benito Mussolini había peleado el poder con el rey de Italia a través de la fuerza de un culto a la personalidad […] un acto que inspiró a un joven y sorprendido Adolf Hitler8 a intentar algo similar en Alemania: el Putsch de la Cervecería. Después de uno o dos años, para 1925, desechó cualquier pretensión y gobernó como un dictador fascista, montado en una ola de apoyo populista, animado por invectivas, con una retórica arrogante y fanfarrona de nacionalismo y nostalgia que regocijaba a sus seguidores y aterrorizaba a sus críticos.


    El machismo estaba en el centro del reclamo de poder de Mussolini. En el mundo que Mussolini había creado, los “verdaderos hombres” no se echaban para atrás en una pelea y los “verdaderos italianos”, herederos del Imperio romano que había conquistado el mundo, no cedían ante nadie. Esto creó un dilema político que era claro para él: “Los italianos que han escuchado mi propaganda proguerra durante dieciocho años […]9 no entienden cómo puedo ser un heraldo de la paz, ahora que Europa está en llamas […] salvo la milicia sin preparación del país [del que] soy responsable”.
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    Galeazzo Ciano peleó de cada forma que sabía para evitar que Italia entrara en la Segunda Guerra Mundial del lado de los alemanes. Desde el retrovisor del siglo XXI, incluso podríamos pensar que fue valiente. Pero sería muy forzado decir que Galeazzo Ciano fue un tipo de héroe. Él perseguía otras guerras, contra algunos menos equipados que Francia y Gran Bretaña; con pocos escrúpulos, era culpable, como su suegro, de jugar un rol en la ejecución extraoficial de oponentes políticos; se enriqueció en la oficina, mientras Italia moría de hambre; sus políticas, incluso si eran antialemanas o antinazistas, no eran antifascistas. Era, como la mayoría de sus contemporáneos cuentan, frívolo, indiscreto con sus chismes y muy mujeriego. Joseph Kennedy, el entonces embajador de Estados Unidos en Roma, señaló en 1938: “Nunca he conocido a alguien tan pretencioso, egoísta y estúpido como él.10 Pasa la mayor parte del tiempo hablando de mujeres y no mantiene una conversación seria con nadie por miedo a perder de vista a las dos o tres chicas que persigue. Me fui con la convicción de que habríamos obtenido más de él si hubiéramos enviado una docena de chicas lindas en vez de un grupo de diplomáticos”. Los estadounidenses no fueron los únicos que llegaron a esa conclusión. La debilidad de Galeazzo Ciano por mujeres atractivas también había llamado la atención de los alemanes.
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    Sería aún más forzado llamar a la esposa de Galeazzo Ciano, Edda, una heroína en esta historia, aunque es claro que el libro se trata de ella y el sorprendente valor, inteligencia y determinación que demostró en lo que estaba por venir.


    Todos los italianos también conocían a Edda en 1939. La conocían, al menos por los dieciocho años que llevaba Mussolini en el poder, primero como la hija mayor y favorita del gobernante autocrático de Italia y como un pequeño demonio y, después, tras el célebre matrimonio con Ciano en 1939, como la glamurosa y llamativa condesa de Ciano. Edda tenía veintiocho años en la víspera de la guerra (el 1.º de septiembre de 1939 cumpliría veintinueve, si la suerte lo permitía), su reputación no era admirable y los diplomáticos alrededor del mundo también tenían un ojo sobre ella.


    Aquella primavera, el embajador británico en Roma, sir Percy Loraine, reportó al primer ministro Neville Chamberlain que Edda “se ha convertido en ninfómana y una neblina de alcohol la lleva a una sórdida promiscuidad sexual”.11 Bebía mucho gin y jugaba mal grandes apuestas en el póker. Mientras Galeazzo hablaba con acento nasal agudo y no paraba de contar su pasión por la cerámica antigua12 (difícilmente la idea de machismo de Mussolini), Edda vestía escandalosos pantalones de hombre, fumaba, usaba maquillaje y manejaba un automóvil deportivo mientras su esposo iba a un lado como pasajero. Mientras Galeazzo llevaba a la cama en modo ámalas-y-luego-déjalas a muchas mujeres aristócratas que la gente en Roma llamaba “las viudas de Ciano”, los gustos de cama de Edda eran jóvenes atléticos y bien formados, como el marqués Emilio Pucci, un esquiador olímpico de veinticuatro años apasionado por conducir autos de carrera (y años después, renovado, diseñador de moda). Nadie está seguro de cuándo empezó su amorío. Es probable que comenzara en algún momento de 1934 en las pistas de esquí de Cortina. En 1939 Emilio Pucci estaba de vuelta en Roma y veía a Edda, pero nadie suponía que fuera su único amante.


    ¿Por qué los diplomáticos extranjeros estaban tan interesados en la vida disoluta de la esposa del ministro italiano de Relaciones Exteriores e hija de Mussolini? Simple: la influencia en su padre. Mussolini adoraba a su hija mayor y, a diferencia de su esposo, Edda era una entusiasta proguerra y proalemana. Después, en el momento crucial de la primavera de 1940, en víspera de la invasión de Bélgica y Holanda, Galeazzo escribiría en su diario:


    Vi [a Mussolini] muchas veces y, ¡qué pena!, descubrí que su idea de ir a la guerra crecía más y más. Edda también había estado en el Palazzo Venezia y, apasionada como es, le dijo a su padre que el país quiere guerra y que continuar nuestra actitud de neutralidad sería deshonroso para Italia. Esos son los discursos que Mussolini quiere escuchar, los únicos que toma en serio… Edda viene a verme y habla sobre una intervención inmediata, sobre la necesidad de pelear, el honor y el deshonor. Yo escucho con cortesía impersonal. Es una pena que ella, siendo tan inteligente, también se niegue a razonar.13


    Al final, Italia entró a la guerra en junio de 1940 y arrojó su suerte con la Alemania de Hitler. Galeazzo Ciano vio que eso solo podía terminar en desastre. Edda reconocía que era una apuesta. Pero le emocionaba, al igual que a su padre, la demostración de audacia. El peligro vigorizaba a Edda. Además, a finales de la primavera de 1940 tanto a Edda como a su padre les parecía que Italia había apostado sus fichas a un ganador seguro: Hitler.


    Fue la primera apuesta atrevida de Edda durante la guerra. Solo cuando ya era demasiado tarde llegó a entender que los riesgos eran mayores de lo que había imaginado y que confiar en Hitler fue un error.
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    Que Alemania perdiera la Segunda Guerra Mundial no era obvio. De hecho, en los siguientes dos años y medio parecía que Edda Ciano y Benito Mussolini estaban en lo correcto, al menos en equilibrio. Los imperios alemán e italiano se expandían de manera constante. A finales de 1942 Mussolini controlaba grandes territorios del este Adriático, el norte de África y el Mediterráneo, incluyendo áreas tomadas de su vecina Francia cuando cayó ante el Eje en 1940. El Tercer Reich de Hitler había alcanzado su máxima expansión de la guerra en 1942 y abarcaba desde el este de Europa hasta Noruega y París. La Europa continental, salvo la llamada Francia Libre, estaba dividida entre tres dictadores: Hitler, Mussolini y Franco (en la península ibérica).


    Pero Galeazzo Ciano vio el cambio de marea. Había visto en 1939 que unirse a Hitler solo traería desgracia y derrota al reino de Italia. El año de 1942 no fue fácil para los poderes del Eje. Estados Unidos había entrado a la guerra y hubo contratiempos y frustraciones para Hitler. Galeazzo seguía convencido de que Mussolini llevaba a la nación al desastre, pero ahora solo confiaba sus preocupaciones en los diarios. Sabía que no debía decir lo que pensaba de manera abierta o con mucha frecuencia. Fue testigo del destino de otro prominente escéptico de la guerra, Pietro Badoglio.


    Galeazzo y Pietro Badoglio fueron rivales por más de una década, peleaban por poder e influencia y ninguno era incapaz de apuñalar por la espalda al otro. No se odiaban con la misma intensidad apasionada que Galeazzo reservaba para el ministro alemán de Relaciones Exteriores, Joachim von Ribbentrop, pero había mucho antagonismo. Galeazzo usó el poder de la policía secreta para amasar una gran cantidad de información vergonzosa y comprometedora sobre Pietro Badoglio. Badoglio lo sabía. Un día, esa sería una deuda que también saldaría.


    Pero ambos estaban de acuerdo en una cosa: Mussolini estaba dando órdenes militares tontas y peleando una guerra que no se podía ganar y que no valía la pena. Badoglio, imprudentemente, compartió ese punto de vista con Mussolini un poco más de lo debido y pasó parte de la guerra en arresto domiciliario en su lujosa villa a las afueras de Roma, despojado de sus mandos militares y con un poodle mimado como compañía. Galeazzo registraba sus pensamientos de forma privada y tenía cuidado de poner bajo llave sus papeles cada noche antes de dejar la oficina. Lo mejor: quedarse callado.


    Pero en sus memorias privadas era implacable. Como ministro de Relaciones Exteriores, tenía asiento en primera fila en la tragedia en desarrollo de Italia y mantenía una visión clara de los puntos débiles tanto de sus contrapartes alemanas como de su suegro. Estaba al tanto de secretos de Estado. Sus escritos plasmaban a los nazis en toda su brutal malevolencia.


    Hermann Göring aparece en las páginas de Galeazzo Ciano como un niño patético, desesperado por elogios y adornos, pero el único nazi con un toque de vulnerabilidad. “[Él] vestía un gran abrigo de marta14 —escribió Galeazzo sobre Göring en febrero de 1942—, algo entre lo que usaban los conductores en 1906 y lo que usan las prostitutas de clase en la ópera. Si cualquiera de nosotros probara algo como eso sería apedreado en la calle. Él, por el contrario, no solo es aceptado en Alemania, incluso es amado por eso. Eso es porque tiene una pizca de humanidad.” Hitler, descrito no solo como un abusón sino como un fanfarrón tedioso, es reprendido por dar discursos interminables y autocomplacientes que aburrían a todos. “Hitler habla, habla, habla, habla”,15 Galeazzo confesó ese abril, anotando de manera irónica: “Mussolini lo sufre, él, que tiene el hábito de hablar él mismo, y en cambio, se debe mantener en silencio […] los alemanes. Pobre gente. Tienen que aguantarlo todos los días”. El archienemigo de Ciano, Joachim von Ribbentrop, lloriqueando, apuñalando por la espalda, estrechando la mano sin querer hacerlo, aparece como un hombre que deja en ridículo a Hitler. Pero es Mussolini quien aparece con la luz menos favorable: un dictador títere, con miedo de imponerse a ese hombre más joven que una vez lo vio como héroe y que ahora lo trata como un peón en un gran juego de política… y como un peón desechable.


    En los diarios, Galeazzo registró con detalle las riñas políticas en el círculo interno del Tercer Reich, mientras Himmler, Goebbels, Göring y Ribbentrop competían entre ellos por poder e influencia con Hitler, así como la incesante búsqueda de guerra solo por dominación y saqueo. En las manos de cualquiera de esos nazis, el diario de Ciano tenía todo el poder de un arma. Tenía el poder de acertar un golpe mortal contra Mussolini en los ojos del Führer.


    Galeazzo Ciano, garabateando, no se daba cuenta del peligro. Tampoco era discreto. Era un chismoso habitual, incapaz de mantener un secreto, en especial a una mujer bonita. Hablaba de sus diarios sin preocupación con todos, desde diplomáticos extranjeros hasta su suegro. Incluso cuando las tensiones entre Italia y Alemania crecieron, él siguió escribiendo.
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    En la víspera de Año Nuevo de 1942, Hitler reconoció ante las fuerzas armadas alemanas que había sido un año difícil y que todavía había desafíos por delante. Galeazzo escribió: “Hitler se ve cansado. Los meses de invierno en Rusia le han pesado. Por primera vez le veo cabellos grises”.16 Hitler estaba cansado, pero también estaba “fuerte, determinado y parlanchín”.17 “El año de 1943 tal vez sea duro, pero seguro no más duro que el que acaba de pasar”,18 Hitler admitió a las tropas mientras con seguridad predecía una victoria del Eje en el horizonte.


    Un paso en ese renovado impulso hacia la victoria fue la reorganización en el servicio de seguridad alemán a finales de 1942. La estructura organizacional del régimen nazi era muy compleja, pero, para ponerlo simple, la Reichssicherheitshauptamt o RSHA era la principal Oficina de Seguridad alemana. Heinrich Himmler la dirigió tras el asesinato de Reinhard Heydrich en junio. El dirigente de la RSHA supervisaba las operaciones de dos subagencias, la Sicherheitsdienst (SD) y la Gestapo. El rol de la SD era descubrir enemigos del Tercer Reich. El rol de la Gestapo, “responsable del cumplimiento” de la Alemania nazi, era arrestar e interrogar a esos enemigos y sus tácticas por lo general incluían tortura.


    A finales de 1942 Himmler fue promovido a ministro del Interior y director de las fuerzas policiales del Estado alemán. Entonces delegó la dirección de la RSHA a un abogado austriaco convertido en hombre de las SS llamado Ernst Kaltenbrunner. En enero de 1943 Kaltenbrunner, por su parte, promovió a una joven futura espía que, en una evaluación posterior de la inteligencia estadounidense, resultaría ser “una operadora sorprendente de la RSHA durante la guerra”.19 Esta joven agente, ascendida al puesto de directora ejecutiva de Inteligencia Exterior en Roma, una división conocida como la Amt VI (Oficina seis), pronto recibiría el encargo especial de tratar el tema de Galeazzo Ciano para los alemanes.


    El nombre de esta espía alemana era Hildegard Burkhardt. En enero de 1943 tenía veintitrés años. En la historia de la Segunda Guerra Mundial sería más conocida por su nombre de casada: Hilde Beetz (aquella primavera contrajo matrimonio con un oficial alemán de alto rango llamado Gerhard Beetz). Era excepcionalmente brillante y tenía la ventaja de una belleza más allá de lo común. De acuerdo con documentos gubernamentales, tenía ojos azules, cabello rubio oscuro y medía 1.63 metros de altura. A diferencia de muchas chicas alemanas en la década de 1930, Hilde tenía una buena educación. En secundaria en su nativa Weimar, donde solo un puñado de chicas estudió, sobresalió en especial en idiomas. Hablaba italiano de manera fluida, un excelente inglés y, por su puesto, alemán. Era miembro del Partido Nazi.


    Hilde se había unido a los servicios de inteligencia dos años antes, primero como empleada de correo y después como traductora. Ascendió con rapidez al puesto de secretaria ejecutiva para un hombre llamado Helmut Löss, asistente especial para el agregado de la policía en Roma. Su oficina era parte de una sección enfocada en espionaje en el Vaticano, donde un número de sacerdotes católicos (incluido el padre Guido Pancino, que resultó ser el confesor de Edda Ciano y su padre) estaban colocados como parte de la red alemana de informantes de la SD. La oficina de Hilde intervino las líneas telefónicas dentro y fuera del estado papal.20


    Helmut Löss tenía la reputación de ser un excelente director de agentes21 y fue el primero en reconocer que Hilde, con su rostro inocente y aguda inteligencia, sería una increíble espía. En su recomendación, el “gran jefe”, Ernst Kaltenbrunner, hizo la transición de Hilde a oficial de trabajo de inteligencia,22 asignándole la responsabilidad de organizar todos los archivos secretos entrantes y salientes en la oficina de inteligencia exterior en Roma, justo mientras las preocupaciones de los alemanes sobre Galeazzo Ciano se volvían más serias.


    Las primeras sospechas de que Galeazzo Ciano se volvía un problema llegaron al escritorio de Hilde como directora ejecutiva de la Amt VI en Roma de manera casi inmediata en su nuevo puesto. La gente dice que el ministro italiano de Relaciones Exteriores estaba rechazando hacer el saludo fascista a los oficiales alemanes.23 Hay rumores no confirmados desde el otoño de 1942 sobre un plan interno para derrocar a Mussolini en el que Galeazzo Ciano está metido. Los reportes ahora eran más sustanciales: agentes escuchaban que Galeazzo trabajaba tras bambalinas con una coalición dentro del Partido Fascista italiano para derrocar a su suegro y reemplazarlo con un líder nuevo, uno que buscaría la paz con los Aliados.
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    El telegrama que hizo estallar todo llegó a la oficina de Hilde en la última semana de enero o en los primeros días de febrero. Contenía inteligencia de alto secreto interceptada en canales de comunicación estadounidenses y confirmaba las sospechas sobre Galeazzo Ciano. El mensaje interceptado lo escribió un jovial diplomático de mediana edad llamado Allen Dulles, que había llegado a Suiza a principios de noviembre de 1942, asentado a las afueras de Berna. Sólido republicano con una exitosa carrera legal y una fallida campaña para el congreso,24 Allen Dulles al parecer trabajaba como asistente especial del embajador estadounidense, aunque los periódicos suizos pronto reportaron que actuaba como agente personal del presidente Roosevelt en el país. Nada de eso era verdad. De hecho, Allen Dulles trabajaba de encubierto como director de la recién creada Oficina Estadounidense de Servicios Estratégicos (OSS), precursora de la actual Agencia Central de Inteligencia (CIA), dirigida desde un departamento a nivel de calle rentado en un pintoresco vecindario medieval en Berna.


    Los alemanes no descubrirían la existencia de la OSS sino hasta 1944,25 pero sabían suficiente para ser precavidos con esta nueva llegada. Dulles rebosaba autoridad y entre su relevancia y los rumores que recorrían Berna, los alemanes lo etiquetaron como un hombre del gobierno que valía la pena observar para ver sus movimientos y comunicaciones. La vigilancia pagó rápidos dividendos. En enero de 1943 los alemanes descifraron el código transatlántico de Dulles. Catastróficamente pasarían meses antes de que Dulles se diera cuenta de que los nazis leían todas sus comunicaciones de alto secreto a Washington. Para entonces, era demasiado tarde para Galeazzo Ciano. Allen Dulles se preguntaría después, cuando descubrió que descifraron su código, hasta qué punto él era culpable, para bien o para mal, de lo que pasó después.
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    El telegrama interceptado era una comunicación secreta al Departamento de Estado con la confirmación de evidencia:26 un grupo de activistas antialemanes cercanos a Mussolini sí apoyaba un golpe de Estado. Podrían entregar la Armada y Marina italianas a los Aliados. Galeazzo Ciano, su rival exiliado Pietro Badoglio,27 un hombre llamado Dino Grandi y un número de prominentes líderes militares que estaban en contra de la guerra, todos supuestamente planeaban la destitución de Mussolini del poder y sacar a Italia del conflicto. De hecho, Galeazzo estuvo en contacto secreto con los estadounidenses desde 1941,28 después de la entrada de Italia a la guerra, proponiendo a los Aliados “el derrocamiento del Duce y una paz por separado con Italia”. Hitler ordenó que se enviara una copia del telegrama decodificado a Mussolini a principios de febrero. Cuando Mussolini lo leyó, entendió de inmediato que Hitler esperaba que hiciera algo.


    El 5 de febrero de 1943, uno o dos días después de recibir la inteligencia estadounidense interceptada, Mussolini llamó a su yerno a la oficina. No hubo preámbulo. Mussolini estaba purgando su gabinete. Todos eran sospechosos. Todos debían irse. “¿Qué vas a hacer ahora?”,29 fue todo lo que Mussolini preguntó. Galeazzo entendió de inmediato que lo estaba despidiendo.


    Mussolini le ofreció a su yerno la opción de elegir un puesto gubernamental trivial, fuera de Italia, como concesión a su familia. “Escogí ser embajador de la Santa Sede”,30 registró en su diario. El Vaticano era un país extranjero después de todo. “Dejar el ministerio de Relaciones Exteriores, donde por siete años (y qué años) di lo mejor de mí […] es un golpe duro y triste.”31


    Galeazzo Ciano no era un hombre de instintos políticos agudos. Si su instinto hubiera sido mejor, habría tomado el consejo de su suegro y dejado Italia ese invierno. Si Galeazzo no tuvo el juicio de huir, al menos tuvo el buen juicio de preocuparse. Una de sus amigas más leales era una joven llamada Susanna, aunque todos la llamaban Suni. Era la hija de veintiún años del industrialista de la Fiat Giovanni Agnelli, un nombre famoso en Italia, y venía de una de las familias más ricas de Europa. Aunque muchos de los amigos de Ciano desaparecieron tras su degradación, Susanna se quedó a su lado. También seguiría siendo leal después, incluso cuando era peligroso preocuparse por Galeazzo y Edda. Tras la guerra, Susanna Agnelli registró en sus memorias que recordaba las visitas, desde aquel invierno hasta la entrada de la primavera, a la residencia palaciega de la familia Ciano en Roma: “Galeazzo había caído en desgracia y ya no era el ministro de Relaciones Exteriores. Estaba preocupado, nervioso y conspirando como todos”.32
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    Unos días después de su despido, Mussolini contactó de nuevo a Galeazzo. Quería saber de su yerno la respuesta a una pregunta diferente, una que debió ser más siniestra: ¿El conde todavía tiene sus diarios y están en orden esos papeles?


    “Sí. Los tengo en orden. Recuerda, cuando lleguen los momentos difíciles (porque ahora es seguro que llegarán), puedo documentar todas las traiciones que cometieron los alemanes contra nosotros, una tras otra.”33


    La respuesta de Galeazzo tal vez calmó a Mussolini, pero estuvo mal planeada para tranquilizar a la persona que realmente preguntaba: Hitler.

  


  
    CAPÍTULO 1


    EL GRAN CONSEJO


    5 de febrero de 1943-26 de julio de 1943


    Cuando lo corrieron de la oficina, Galeazzo Ciano dejó de escribir.


    Llevaba un diario por lo menos desde 1937 y es probable que desde 1936, año en el que lo designaron ministro de Relaciones Exteriores. En cuadernos baratos de veinte por veinticinco centímetros, con calendario,34 llenó cada día con reflexiones personales sobre juntas gubernamentales y personalidades diplomáticas. Cada noche guardaba los diarios con candado en la pequeña caja fuerte de su oficina.


    Su última entrada regular fue el lunes 8 de febrero de 1943, tres días después de que Mussolini lo despidió. Solo habría una entrada más, una especie de conclusión, escrita para nosotros, sus lectores imaginarios, dos días antes de Navidad, pero diez meses en el futuro, cuando Galeazzo Ciano ya no tenía ilusiones.
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    En el verano de 1943 era claro que Galeazzo tenía razón sobre la guerra. El discurso optimista de Hitler en Año Nuevo no había soportado la invasión de la realidad. Alemania estaba ocupada con el frente oriental. A Mussolini lo dejaron encargarse del Mediterráneo, pero Italia no podía ganar ese teatro, no de manera material ni táctica. Mussolini, al enfrentarse con lo inevitable, necesitaba refuerzos, pero no podía persuadir a un Hitler monomaniaco para poner su atención de vuelta a la guerra en las puertas de Italia.


    Para el 10 de julio de 1943 se esparcía el rumor en Roma de que los Aliados habían llevado tropas a Sicilia. Desde ahí, las fuerzas avanzarían con lentitud y de manera ardua hacia el norte, hasta ocupar la bota de Italia. Para el 16 de julio los embajadores de Italia, con un mensaje secreto de Mussolini,35 advirtieron a los japoneses que “Italia estaba a punto de colapsar”, esperando alguna reacción. Mussolini necesitaba con urgencia persuadir al Eje de que su poder era débil. Necesitaba algo para convencer a Hitler de que, sin refuerzos alemanes y sin una paz en el frente oriental que requeriría esos refuerzos, Italia caería y los Aliados tomarían el Mediterráneo.


    Así que Mussolini decidió hacer una última apuesta estratégica salvaje para forzar la mano de Hitler. Sería, él esperaba, la última llamada de atención que el Führer necesitaba. El plan resultaría catastróficamente contraproducente. Y también sería el momento en que Galeazzo Ciano, sin importar su moral sobre su suegro o el fascismo, debería decidir si hablar o permanecer en silencio en las sombras.
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    En sentido estricto, Italia continuó siendo una monarquía durante el periodo fascista, gobernada por el rey Vittorio Emmanuele III. Pero el rey era un apasionado simpatizante del fascismo y había designado a Benito Mussolini como su primer ministro en 1922. Para la década de 1930, Mussolini gobernaba con puño de hierro, con el rey funcionando como una decoración en su poder. Cuando la guerra comenzó solo había un partido político en Italia: el Partido Nacional Fascista. Aunque al rey todavía se le pedía consentir los decretos de Mussolini por cortesía, en realidad Vittorio Emmanuele solo tenía una forma de limitar a su primer ministro: el derecho (pero no la obligación) de removerlo de la oficina, si y solo si el llamado Gran Consejo del Partido Fascista votaba por recomendarlo. Y a pesar de que el Gran Consejo Fascista, como conjunto de leales partidarios, tenía el derecho de elegir al líder del partido, solo Mussolini podía convocarlo a junta. Muy simple: si el Gran Consejo no se reunía, no podía votar. Si Mussolini deseaba gobernar por siempre, no había nadie que pudiera detenerlo.


    Esas realidades políticas hicieron que la convocatoria de Mussolini a una reunión del Gran Consejo el 24 de julio para discutir el progreso de la guerra fuera muy sorprendente. Era claro que la guerra no progresaba bien. Él sabía que el Gran Consejo haría un referéndum sobre su liderazgo. Sabía que habría críticas por sus decisiones. Incluso tal vez habría llamados a reemplazarlo por alguien más. A Mussolini le habían advertido que se estaba planeando un golpe de Estado dentro del partido. Había visto el telegrama secreto interceptado escrito por Allen Dulles. Pero ignorando todo eso, Mussolini continuó con la reunión. No vio ninguna alternativa. Era una última apuesta temeraria.


    En la mente de Mussolini, la junta no era más que un teatro político, con una audiencia de uno: Hitler. No creía que el Gran Consejo se atreviera a ofrecer más que una postura política. Algunos de los ministros se quejarían y darían largos discursos. Después ellos también se conformarían con una estrategia de apaciguamiento. Pero cuando todo el turbio descontento interno se reportara a Alemania, Mussolini calculó que el voto de no confianza por fin “espantaría [a Hitler] con la inminente caída del fascismo y […] daría una ventaja a los japoneses en sus esfuerzos de paz” 36 (así resumió su estrategia un historiador).


    Mussolini estaba muy seguro de su control del poder. El Gran Consejo podía hablar toda la noche de reemplazarlo como líder del partido. Siempre y cuando el rey apoyara la autoridad de Mussolini (y por qué no lo haría, si a Vittorio Emmanuele lo habían intimidado por décadas y apoyaba al Partido Fascista) su posición era segura. Él lo sabía y sabía que el Gran Consejo lo sabía. El Gran Consejo también sabía lo que les había pasado a los otros oponentes de Mussolini.
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    La reunión del Gran Consejo fue convocada para la tarde del sábado 24 de julio de 1943. Roma moría de calor y el aire era pesado y húmedo. Tras bambalinas, el matrimonio Ciano tenía dificultades. Nunca había sido más que tumultuoso. Edda y los tres niños Ciano habían huido de la capital hacia la costa. Aquel verano, Fabrizio, el hijo mayor, tenía doce años; Raimonda, la niña de en medio, nueve, y Marzio era un pequeño de cinco. Hacía poco la familia había adquirido una espaciosa villa con vista al mar en la aldea de Antignano, en el borde sur de Livorno, donde el aire era más fresco. La villa fue expropiada a una familia judía rica bajo las leyes antisemitas de la guerra,37 un hecho que no molestaba ni a Galeazzo ni a Edda. Ella planeó una serie de cenas frente al mar y, haciéndose de la vista gorda ante las infidelidades romanas de Galeazzo, se consoló con atléticas alternativas costeras.


    Galeazzo no necesitaba estar en Roma. Su suegro le aseguró que su presencia en esa sinecura no era necesaria. Si hubiera querido facilitarse la vida, habría seguido su consejo y permanecido unido con su familia en unas vacaciones en la playa. Pero llevaba mucho tiempo molesto. No había apoyado la guerra ni a Hitler, incluso sirviendo como jefe diplomático de Italia. Seguía en contra de la guerra y convencido de que sería un desastre para Italia. Ahora estaba seguro de que Mussolini era un peligro. Ya no sentía que pudiera hacer algo. Había veintiocho miembros en el Gran Consejo del Partido Fascista y Galeazzo Ciano era uno de ellos. Ya lo había decidido: asistiría a la reunión en Palazzo Venezia.


    De nuevo, de manera inexplicable a la luz de las circunstancias, Galeazzo parecía desconocer despreocupadamente la trampa. Su discurso fue un acto de valentía. Lo que hizo a continuación lo hizo por un sentido de propósito moral. Habría sido más valiente si hubiera sido claro que entendía por completo lo que estaba echando a andar.


    No todos los miembros del Gran Consejo eran tan sanguinarios o seguros. Uno de los críticos más feroces de Mussolini, Dino Grandi, de cuarenta y ocho años, el jefe instigador del golpe de Estado planeado, asistió a la reunión armado con granadas de mano. En el evento Il Duce trató de hacer que lo arrestaran. Dino Grandi no siempre fue un crítico de Mussolini. En su juventud fue un entusiasta camisa negra y seguía dedicado al fascismo. Pero igual que a Galeazzo, a él también lo purgaron del gabinete interno de Mussolini en febrero por atreverse a sugerir que Italia se había equivocado al unirse a la guerra nazi.


    Mussolini empezó la reunión poco después de las 5:00 p. m. con un discurso disperso. El tono era melodramático. La escena en el palacio era opulenta y teatral. Los hombres estaban sentados en un semicírculo en mesas de sala de juntas. Mussolini estaba al frente de la sala, flanqueado por retratos de príncipes renacentistas. Los comentarios de Mussolini, al parecer de sus críticos, fueron las viejas excusas y tópicos de siempre. Cuando intentó justificar la decisión alemana de dejar el sur de Italia a los Aliados, hubo quejidos de exasperación. Después hubo más discursos halagadores de miembros leales del consejo y Dino Grandi podía ver con claridad que todo se dirigía en una sola dirección: a ningún lado.


    Furioso y apasionado, creyendo que peleaba por Italia y por el fascismo, Dino Grandi se alzó. Sus palabras electrificaron la sala. No contento con acusar a Mussolini, demandó acciones. Grandi llamó a Vittorio Emmanuele III a retomar el control del ejército y negociar un tratado de paz con los Aliados. Convocó al Gran Consejo para sugerir al rey que removiera a Mussolini como jefe del partido y, en un estado de un solo partido, del poder. La sala se quedó sin aliento. Grandi estaba demandando (no hay otra palabra para ello) un golpe de Estado y lo estaba haciendo cara a cara, mano a mano con Mussolini. El movimiento requirió valentía, incluso para un hombre armado con explosivos bajo su abrigo.


    El discurso de Grandi falló en un aspecto: quería acción inmediata. Pero su llamado a las armas resultó en horas de debate tedioso y amargo en el consejo. Mussolini escuchó a todos discutir con paciencia, seguro de que había conseguido su objetivo: aquí había suficiente insatisfacción para mover a Hitler de su autocomplacencia. Seguro el Führer ahora vería que debía solidarizarse con su amigo y antiguo mentor y enviar tropas a Italia.


    A la medianoche, Mussolini se sentía seguro de que se había dicho lo suficiente para que Hitler entrara en acción. No tenía intención de que lo removieran del poder. Confiado en que tendrían la cabeza más fría por la mañana, pidió un aplazamiento y se preparó para cerrar la reunión. Crujieron papeles y los ojos de los miembros del consejo se dirigieron a las puertas. Al amanecer, todas las palabras duras se habrían olvidado y Mussolini, todavía Il Duce, se encargaría de recompensar a los miembros leales del partido.


    Dino Grandi no lo iba a aceptar. No tenía ilusiones de lo que le esperaba en la fría luz de la mañana. Ya no había vuelta atrás. Y dio un paso simple, radical y sin precedentes demandando que el Gran Consejo votara su moción antes de retirarse. Nadie nunca había pedido votar contra Mussolini. Dino Grandi había retirado el seguro de la única granada que importaba. La moción levantó una nueva ronda de debate mordaz. Pero debía terminar con una votación a mano alzada. A las dos de la mañana comenzó.


    Uno a uno, los miembros del Gran Consejo Fascista colocaron sus fichas. Quisieran o no, todos entendían en ese momento que la rueda política estaba girando. Sin importar si Mussolini sobrevivía o caía, habría una ola de consecuencias. Dino Grandi, orgulloso y contumaz, votó “NO”. No apoyó a Benito Mussolini como líder del fascismo italiano o su gobierno.
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